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			A todas aquellas personas con las que pude, puedo y podré compartir una amistad.

			Por mí y por todos mis compañeros...

			Muy agradecido a Miguel A. Grande Ramos, por la revisión y «puesta a punto» de mis dos relatos (a veces, con gesto cariacontecido, me pregunta si habrá un tercero).

		

	
		
			A MODO DE PRÓLOGO… 
Mucho cuento

			«Tú lo que tienes es mucho cuento». 

			No sé por qué «tener cuento» está mal visto.

			Los cuentos nos llevan, en muy poquito espacio —cuando los leemos— o en muy poquito tiempo —cuando los escuchamos—, a sitios muy lejanos, a fantasías que no habíamos imaginado o, en mi caso, al devorar El Sabicheiro, a lugares en los que uno se siente como en casa. 

			El autor de este cuento que tienes entre tus manos ha querido rendir homenaje a la infancia y al pueblo donde él y yo, y nuestra pandilla, nos sentimos en casa. Entre sus páginas vas a descubrir a unos personajes que quizás te recuerden a personas ya conocidas, en lugares que quizás te recuerden a sitios ya visitados y en circunstancias que quizás te recuerden a situaciones ya vividas. 

			Y, claro, como tiene que ser en un cuento, también vas a presenciar hechos extraordinarios que nunca te han pasado, y que pondrán a prueba a los personajes pequeños y grandes de esta historia y su capacidad de comprenderse mutuamente, colaborar por un fin común y abrazar sus emociones. 

			El autor de este cuento, al que conocí hace un montón de tiempo en ese pueblo marinero en el que nos sentimos en casa, nunca ha perdido las ganas de sorprenderse, de conmoverse, de crear, de inspirar, de llevar a jóvenes y mayores la ilusión de historias que nos hacen reflexionar para ser mejores. Ya lo demostró en su anterior cuento, El hechizo y la mina, el cual os invito a releer o, si todavía no lo habéis hecho, a leer.

			Cuando te acabes este cuento, te propongo que lo compartas, que no te lo quedes solo para ti. Compártelo con tus amistades y familia, para que ellos también puedan reconocerse en el pueblo, en sus personajes, y que, entre todos, abráis más que antes vuestros ojos y vuestros oídos a las personas y al mundo que hay a vuestro alrededor. Y vuelve a leer el cuento de vez en cuando y a contemplar sus hermosísimas ilustraciones: no lo dejes olvidado en una estantería, porque cada vez que lo leas, como en toda buena historia, descubrirás detalles que habías pasado por alto o recordarás esos otros detalles que te habían sorprendido y que estabas empezando a olvidar. Serás un poquito mejor otra vez.

			Por todo esto, yo quisiera, como el autor, tener mucho cuento. ¿Y tú? ¿Piensas como yo?

			Pablo Gallego Tortuero
Amigo —y, sin embargo, amigo— del autor
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			—Esta nena é mui curiosa1 —decía siempre su abuela Carmen.

			Vivía en un pueblo muy guapo; guapo por fuera, a vista de gaviota (por eso creo que había siempre tantas en el pueblo), pero también guapo por dentro, a vista de sapagueira2.

			Era una localidad marinera de la costa asturiana, donde a toda esa belleza que poseía había que sumarle el encanto de su vecindario. Un pueblo muy unido, pero que quizá se había olvidado de conservar un tesoro que tenía dentro de sí y que debía proteger para poder utilizar en su día a día.

			Lucía había salido a primera hora de la mañana para dar un largo y tranquilo paseo. Disponía de tiempo suficiente, pues hasta las once y media no había quedado con sus amigos en la punta del muelle para darse un baño. Por ello, lo primero que hizo fue pasar por el quiosco del parque, otro de esos lugares guapos por fuera y por dentro, y comprar una buena ración de gominolas, de esas con forma de botella y sabor a cola que tanto le gustaban y que le hacían aún más amena y especial cada una de esas excursiones matinales de los fines de semana. Allí estaba, como lo llevaba haciendo desde hacía muchos años, Valentín, que con su amabilidad y su sonrisa conseguía dar mucho calor a este pequeño espacio de no más de dos metros cuadrados.
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